
Estudios en 1 Timoteo – parte 9a 

N 
o hay nada más doloroso para los 
ancianos que el hecho que un cre-
yente apostate de la fe. Es lo más 

grave que podría sucederle a un cristiano. El 
apóstol Pablo anticipa y advierte al joven Timo-
teo sobre este problema en 1 Timoteo 4.1-5.  

El tema: La fe 
La preocupación de Pablo en este pasaje no 

está relacionada tanto con la asistencia a la igle-
sia, una vida correcta o temas semejantes 
(siendo que son cosas buenas en sí). El tema 
central es el de la fe: una persona que andaba 
por fe ahora anda por vista. Ahora bien, esta 
apostasía, como la denomina Pablo, resulta fácil 
de de ser observada en los “grandes” pecados de 
la vida. Pero comienza en las cosas “pequeñas” 
de la vida cristiana. Por ejemplo, Santiago dice:  

“Ahora escuchen esto, ustedes que dicen: 
‘Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad, 
pasaremos allí un año, haremos negocios y 
ganaremos dinero’. ¡Y eso que ni siquiera 
saben qué sucederá mañana! ¿Qué es su 
vida? Ustedes son como la niebla, que 
aparece por un momento y luego se desva-
nece. Más bien, debieran decir: ‘Si el Se-
ñor quiere, viviremos y haremos esto o 
aquello’”. (Santiago 4: 13-15 NVI). 

Sin embargo, esta fe sencilla realmente no 
es pequeña, ¿no es cierto? Hablamos de la fe en 
su nivel más primario. Deberíamos tener una 
creciente convicción de que nuestros pasos 
diarios están sujetos a la predominante sobera-
nía de Dios. No nos referimos a un agregar a la 
ligera, la frase “Si es la voluntad de Dios” a 
cada expresión de planificación. Más bien, es la 
actitud de fe ejemplificada por esa frase. Debe-
ríamos caminar confiados en que Dios guiará 
nuestros planes de acuerdo a su bondad y sus 
propósitos. Aparece en la forma en que habla-
mos de planificar el futuro. 

Si bien deberíamos ser cuidadosos en no 
juzgar sólo en base a palabras, la forma de 
hablar de la gente revela mucho acerca de sus 
pensamientos y actitudes. ¿Utilizan un lenguaje 
que revela una actitud de confianza en nuestro 
Dios soberano o su hablar refleja un servicio a 
Dios de labios para afuera que simplemente 
disimula lo que no es más que una actitud secu-
lar? 

Muy a menudo nos encontramos intentan-
do conformarnos externamente a las conductas 
cristianas aceptadas, de acuerdo a lo dictamina-
do por nuestro círculo particular de creyentes. 
En el fondo, lo esencial es una actitud de fe – 
todo lo demás fluirá de aquello.  

La realidad: algunos apostarán de la fe 
Dios nos declara una realidad en este pasa-

je: algunos apostarán de la fe. Por supuesto que 
esto no es lo deseado, pero va a ocurrir. No 
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 debemos volvernos paranoicos o pesimistas en 

nuestra manera de ver las cosas, ¡pero debemos 
estar atentos! La advertencia está dada en el pasaje 
así que haremos algo al respecto. Pablo desafía 
fuertemente a los ancianos de Éfeso: “Tengan 
cuidado de sí mismos y de todo el rebaño sobre el 
cual el Espíritu Santo los ha puesto como obis-
pos…” (Hechos 20.28). Algunas traducciones lo 
presentan de este modo: “Por tanto, mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño (de Dios)…” 

El desafío: ¿Vigilancia o paranoia? 
Ahora bien, se requiere sabiduría para transi-

tar la línea delgada entre la paranoia y vigilancia. 
En todos los grupos cristianos se manifiesta una 
cultura de conductas aceptadas. La mayoría de 
estas conductas están basadas en correctas aplica-
ciones de la Palabra de Dios en nuestras vidas, y 
las estimulamos en las vidas de otros. Sin embar-
go, algunas de estas cosas son la simple aplicación 
de la verdad, y pueden estar sujetas a nuestras 
propias experiencias, sentimientos y convicciones 
personales. Cuando estas aplicaciones son cuestio-
nadas, podemos perturbarnos fácilmente y 
“golpear el púlpito con mayor fuerza” a fin de 
obligar a la conformidad.  

Siendo joven recuerdo a algunos ancianos 
que parecían preocuparse por cada “cosita” que 
los jóvenes hacían y que estaba ligeramente fuera 
de la zona de comodidad de los cristianos de ma-
yor edad. A menudo era transmitido como una 
presión a “amoldarse” y era fácilmente interpreta-
do como “legalismo”. El argumento de una pen-
diente resbaladiza (que esta cosa no era mala en sí 
misma pero que podía llevar por una pendiente 
resbaladiza hacia el pecado) parecía anular cual-
quier creatividad o libertad que tuviésemos en 
Cristo. 

En algunas de estas cosas, estoy agradecido 
por la advertencia de cristianos maduros. En otras, 
mirando retrospectivamente, todavía siento que 
estaban equivocados, y como consecuencia, algu-
nos creyentes jóvenes fueron alejados innecesaria-
mente. Aún las iglesias hermanas pueden ejercer 
presionar entre ellas para amoldarse en muchas 
áreas en donde las Escrituras no han aclarado cier-
to tema en forma explícita.   

En ese entonces yo no estaba lo suficiente-
mente maduro en mi fe como para discernir esa 
línea delgada entre paranoia y vigilancia. Ahora 
que soy mayor, oro por sabiduría para que el Espí-
ritu se mueva también en otros de una forma dis-
tinta a la estoy acostumbrado. Pero simultánea-
mente deseo estar atento a cualquier movimiento 
que pudiese desviar a la gente de un caminar en la 
fe basado en la verdad de la Palabra de Dios. Esto 
requiere madurez, sabiduría y humildad. En el 
fondo está el tema de la fe. ¿Estoy estimulando a 
la fe o al amoldamiento? Hay una gran diferencia.  

 
Para las advertencias específicas de Pablo, vea la 

2a. parte de este artículo en página 3.  
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¿Como podemos edificar una familia 
espiritual mas cariñosa, inclusiva, en nuestra 
rutina de los domingos?   Quizás podamos 
hacerlo,  no añadiendo más tiempo a las 
reuniones, pero haciendo mejor uso del 
tiempo que ya tenemos. 

 
4 - Escudriñemos atentamente 

nuestras prioridades. 
Aqui llegamos al centro del problema.  

Antes que podamos equipar a los santos o 
ganar a los perdidos para Cristo, debemos 
demostrarles que los amamos como seres 
humanos, tal como lo hizo el Señor. ¿Que 
sucedería si aprovecháramos la intimidad 
que permite nuestro pequeño grupo, creando 
una atmósfera familiar inmediatamente 
después de la reunión el Domingo por la 
mañana, por ejemplo, después de la Cena 
del Señor?  Para comenzar, los 
requerimientos serian mínimos: algunas 
mesas y sillas y 20 o 30 minutos de tiempo.  

 Alguien debería proveer el liderazgo: 
¿un anciano con una sonrisa y un espíritu 
afectuoso?  

Esta seria una muy buena elección. 
‘¡Sírvanse un café, y tomen asiento por unos 
minutos!’ 

Si ustedes se preguntan donde podrán 
encontrar esos 20 o 30 minutos, aquí hay 
algunas preguntas que pueden ayudarles: 

-La Cena del Señor, ¿tiene la duración 
adecuada para su grupo?  Cuando la iglesia 
tenía 200 personas, necesitaba de una hora 
entera. Pero ¿es este el caso todavía?  
¿Deben algunos participar repetidamente, 
para ‘completar’ esa hora? 

-En las asambleas que tienen clases de 
Escuela Dominical para adultos, ¿realmente 
se necesitan tener dos reuniones? 

¡Se requiere de sabiduría y valentía, 
para discernir entre ‘principios’ y 
‘tradiciones’! 

Implementándolo y haciéndolo 
funcionar: 

Uno de los mayores desafíos será 
cambiar la forma que pensamos acerca de 
las personas que estén sentadas alrededor de 
las mesas.  No debemos pensar en nuestros 
visitantes, o creyentes ‘tibios’, como 
personas a las cuales debemos ayudarles a 
crecer.  También debemos resistir la 
tentación de dividirlos entre ‘salvos’ e 
‘inconversos’ y tratarlos de manera 
diferente.  En lugar de ello, piense en lo 
siguiente: todos los presentes son personas 
necesitadas; cada una de ellas necesita 
acercarse más al Señor.  El amor de Cristo 

C 
uando se tiene una asamblea sana, 
con familias jóvenes y niños, 
entonces lo lógico es entrenar más 

ancianos, o agregar algunas reuniones 
caseras en grupos.  Pero ¿que sucede con 
las asambleas pequeñas, que están 
luchando por sobrevivir y que han estado 
decayendo por años? ¿Hay esperanza de 
que crezcan nuevamente?, o ¿seria mejor 
que se disolvieran? 

La respuesta es un enfático ¡SI, hay 
esperanza! El Señor es fiel y los milagros 
todavía ocurren. Pero el costo puede ser 
muy alto para los amorosos esfuerzos de 
Sus Hijos,  aun teniendo ellos el deseo de 
abandonar ciertas costumbres o tradiciones 
que pueden haber dejado de ser útiles. 

 
1 - Debemos ser honestos al 

reconocer donde nos encontramos, y 
como hemos llegado hasta ese lugar. Esto 
no significa una exhortación a efectuar una 
introspección mórbida, o un vivir 
permaneciendo en los fracasos del pasado. 
Sin embargo, una humildad honesta es el 
lugar correcto para comenzar, ya que el 
Señor promete reavivar el espíritu y el 
corazón de los que son humildes. (Isaías 
57:15).  Quizás hubo una falta de cuidado 
pastoral, o un ministerio liviano de la 
Palabra.  Puede ser instructivo tomar nota 
de aquellas cosas que parecían muy 
prometedoras y fueron implementadas,  
pero que simplemente ‘no funcionaron’.  
Yo evitaría el listar cosas que fuesen 
solamente factores superficiales tales 
como: ‘el vecindario de nuestra asamblea 
ha cambiado’. 

 
2 - Desconfíe de soluciones rápidas. 

A la iglesia le llevo años para llegar a ese 
estado, y las cosas no pueden ser reparadas 
en forma instantánea.  Algunas respuestas 
suenan muy espirituales: ‘Mantengan la 
mirada en el Señor’ y ‘La oración es la 
respuesta’…  Todo esto es verdad, pero la 
mayoría de aquellas congregaciones 
pequeñas y que luchaban por supervivencia 
que he conocido contaban con excelentes 
personas que eran bastiones de oración 
quienes habían permanecido fieles durante 
años de desanimo, manteniendo su mirada 
solamente en el Señor. Las arriba citadas,  
y otras máximas espirituales,  tienen su 
lugar apropiado en una congregación sana, 
pero el verdadero problema proviene 
generalmente de un aspecto intensamente 
práctico.  
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Consideren, por ejemplo, el bien 
conocido pasaje en Apocalipsis 2:1-7 en el 
cual el Señor amonesta a la iglesia de 
Efeso por perder su primer amor.  ¿Que 
consejo les da? ‘Arrepiéntete y haz las 
primeras obras’. No que ‘Oren’ o ‘Canten 
de su amor por Cristo’, en cambio, dice: 
‘Arrepiéntete y haz las obras que hiciste al 
principio’. 

 
3 - Consideren cuales son las reales 

necesidades: Recientemente, al tratar de 
animar a una asamblea que estaba 
luchando por sobrevivir, les pedí que 
pensaran en lo siguiente: Si a aquellas 
personas que ustedes visitan 
ocasionalmente (vecinos, miembros de la 
familia, conocidos) se les pidiera que 
hicieran una lista de aquellas cosas de una 
iglesia que consideran mas importantes 
para ellos, ¿que escribirían?  Recuerden, la 
lista no es acerca de lo que ustedes 
quieren, ni siquiera de aquello que ustedes 
piensan que el Señor pudiera requerir.  
Tampoco importa si estas personas son 
salvas o están perdidas.  Este es un 
ejercicio para mirar a la iglesia a través de 
los ojos de las personas de afuera,  que 
necesitan conocer al Señor mejor de lo que 
lo conocen ahora. 

En la mente de algunos lectores, 
podría aparecer una objeción: ‘Hermano, 
¿no conoce usted las ‘iglesias sensibles 
hacia aquellos que buscan’, que hacen 
crecer una iglesia tratando de complacer al 
vecindario, con mucho entretenimiento, y 
mensajes diluidos?’  Si, yo las conozco, y 
se muy bien que estas cosas no son las 
respuestas que buscamos.   

Busquemos de ser como Pablo, quien 
se regocijaba cada vez que el mensaje del 
amor del Señor era proclamado (Filipenses 
1:18), en contraste con los fariseos, que 
encontraban erróneo todo aquello que no 
estaba centrado en ellos mismos. 

Volviendo a nuestra lista: ¿Que 
encontraríamos en ella?  Para ser realistas, 
probablemente no comenzaría con el 
‘Partimiento del pan’ o ‘Un estudio bíblico 
sólido’. ¿Una presentación clara del 
evangelio?  No, ninguno de estos.  
Probablemente, el tema principal seria: 
‘Una familia que me ame y me acepte por 
lo que soy’.  Interesante, porque esto 
probablemente también figuraría primero 
en la lista de otro grupo de personas: 
aquellos creyente ‘calienta-bancos’ que 
solo vienen a las reuniones, pero que  
nunca se involucran. 

(continua en la pagina 4) 
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do...” (1 Timoteo 4:3). Una vida regida por 
reglas rígidas es un paso fuera de la fe. Pa-
blo advierte en otra parte acerca de precep-
tos como, “No manejes, ni gustes, ni aun 

toques” (Colosenses 2:21) y dice también: 
“tienen sin duda apariencia de sabiduría, 

con su afectada piedad, falsa humildad y 

severo trato del cuerpo, pero de nada sirven 

frente a los apetitos de la naturaleza peca-

minosa”. (Colosenses 2:23). En definitiva, 
el ser legalista, aunque tenga apariencia de 
espiritual, puede conducir a la apostasía de 
la fe. 
 Una vez más, se requiere sabiduría 
para poder discernir entre disciplinas válidas 
para cristianos en oposición a rígidas prácti-
cas legalistas. Las Escrituras estimulan el 
que uno se discipline. Sin embargo, se traza 
una línea cuando la disciplina es practicada 
como una “ley” que requiere amoldarse, y la 
culpa es la principal motivación. Esa no es 
la forma en que Dios desea que se establezca 
nuestra relación con él. Dicha forma de vida 
deja de ser un sacrificio de amor y carece de 
la aprobación de Dios.  

 Las evidencias de una vida legalis-
ta son obvias: a) alguien comienza a presio-
nar a otros a amoldarse a sus preferencias de 
autodisciplina o b) alguien se siente culpable 
cuando no vive de acuerdo a los estándares 
de otro. Como ancianos, debemos estar aten-
tos a una forma de vida legalista, porque 
puede conducir a la apostasía de la fe. 

Falta de gratitud 
“…alimentos que Dios creó para que 

con acción de gracias participasen de ellos 

los creyentes y los que han conocido la ver-

dad. Porque todo lo que Dios creó es bueno, 

y nada es de desecharse, si se toma con 

acción de gracias…” (1 Timoteo 4:3b-4). 
No se puede exagerar la importancia de la 
gratitud en el caminar del cristiano. Pablo 
enfatizó en Romanos 1:21 que la falta de 
gratitud a Dios es un primer paso de aleja-
miento de Dios. Como ancianos, debemos 
preguntar: “¿La gente de la congregación 
está expresando una verdadera gratitud a 
Dios por lo que nos provee, o existe una 
corriente entre algunos de evitar todos los 
goces de la vida?” ¿Existe un sentido de 
verdadera gratitud en la Cena del Señor o las 
oraciones carecen de vida y son mecánicas? 
¿La gente canta canciones de gratitud con 
entusiasmo? La gratitud previene una actitud 
de exigir derechos, donde una persona siente 
que merece más de lo que posee. La gratitud 
previene la codicia, la envidia, el robo, la 
crítica, etc. Una de las mejores maneras de 
estimular la gratitud en otros es que nosotros 
mismos vivamos agradecidamente.  

Estudios en 1 Timoteo – parte 9b (ver página 

1 para la Parte 9a) 

P 
ablo, inspirado por el Espíritu, desa-
rrolla seis causas de la apostasía de 
la fe a las que debemos estar aten-

tos: 

Escuchar ideologías erróneas 
“El Espíritu dice claramente que en los 

últimos tiempos algunos se apartarán de la 

fe, prestando atención a espíritus engañado-

res y a doctrinas de demonios” (1 Timoteo 
4:1 NBLH). Cuando dice “prestando aten-
ción” se refiere a aceptar enseñanzas erró-
neas como verdaderas. Los ancianos tienen 
que saber lo que su congregación está leyen-
do y escuchando. ¿A quiénes están citando en 
sus lecciones bíblicas y conversaciones? ¿De 
qué manera están siendo influenciados por lo 
que escuchan? 

En 2 Corintios 11:14 se nos advierte que 
aún Satanás se disfraza como ángel de luz. 
Para estar seguros, los creyentes deben estar 
conscientes de las enseñanzas erróneas en el 
mundo y algunos deberán estudiar las ense-
ñanzas y filosofías erróneas del mundo a fin 
de ayudarnos al resto a saber cómo refutarlas. 
Pero no cualquier cristiano puede llevar a 
cabo este tipo de estudio”,  sin infectarse con 
la decepción. ¡Así que ancianos, estén alertas 
por el rebaño! 

Pecado reiterado 
“…por la hipocresía de mentirosos que, 

teniendo cauterizada la conciencia…”  (1 
Timoteo 4:2). Debemos estar atentos a las 
personas que caen en pecado en forma reite-
rada, un pecado que es ignorado o justificado 
como una concesión razonable a las dificulta-
des de la vida. Por ejemplo, la codicia en 
forma de ambición en la carrera, mal tempe-
ramento en apariencia de “justa indignación”, 
la incapacidad de controlar el apetito disimu-
lado por “y bueno, todo lo demás en mi ca-
minar cristiano está en orden”, son pecados 
habituales pero, en realidad, son ejemplos de 
falta de fe.  

¿Acaso no dice Dios, “Su divino poder...  

nos ha concedido todas las cosas que necesi-

tamos para vivir como Dios manda.” (2 Pe-
dro 1:3)? El pecado reiterado nos lleva a 
creer que no necesitamos el poder de Dios en 
nuestras vidas. Esto conduce a una concien-
cia adormecida que puede desarrollarse como 
un cáncer y afectar otras áreas de nuestra 
conciencia. A la larga, esta incredulidad se 
extiende a otras áreas del caminar cristiano y 
puede terminar en la apostasía de la fe.   

Un estilo de vida regido por reglas 
“…Prohíben el matrimonio y no permiten 

comer ciertos alimentos que Dios ha crea-

Minimizando la Palabra 
“…porque es santificado mediante la 

palabra de Dios...” (5a) ¿Existe el amor por 
la Palabra de Dios en la vida de las personas? 
Es por el correcto conocimiento de la comu-
nicación de Dios que las personas son libera-
das para vivir la vida en gratitud, y no por 
una obligación culposa. Siempre debemos 
estar atentos a las personas que minimizan la 
Palabra de Dios en sus vidas, porque eso 
significa que están confiando en otros recur-
sos para la sabiduría y guía en la vida, cosas 
que no requieren la fe en el Señor para la 
vida diaria, y esto puede conducir a apostatar 
a la fe al recurrir a otros recursos para la 
verdad y la sabiduría.  

Falta de oración significativa 
“…y la oración.” (4:5b). Probablemente 

la oración es la cosa más difícil de realizar 
consistentemente y enseñar acerca de este 
tema probablemente genere la mayor culpa y 
desaliento. A menos que contradigamos lo 
que hemos dicho anteriormente en este artí-
culo, la oración no puede tratarse como un 
legalismo o una obligación ciega. Esto se 
refiere a la expresión de nuestros corazones a 
Dios, reconociendo su bondad hacia noso-
tros. Es una fe inconmovible de que Dios está 
“por” nosotros, y no en contra. La oración es 
nuestra comunicación con el Padre que nos 
ama y desea tener una relación dinámica y 
vivificante con nosotros. Sin embargo mu-
chos cristianos recaen en una vida ritualista 
“haciendo las cosas por rutina” pero negando 
la vida detrás las acciones externas. Quitar 
importancia a la vida de oración puede con-
ducir a la apostasía de la fe. Así que nosotros 
los ancianos debemos alentar la oración, sin 
caer en el legalismo. La mejor forma de que 
ocurra esto es cuando los ancianos oran es-
pontáneamente y con verdadera pasión para 
vincularse con Dios. 

Conclusión 
La apostasía de la fe está enraizada en una 
vida que no encuentra gozo alguno en tener 
comunión con Cristo. La pregunta general 
que surge de este estudio, tanto para la gente 
en nuestras congregaciones como para noso-
tros los ancianos, es: “¿Disfruto del Señor?” 
Conozco a una mujer que utiliza exactamente 
esa frase, “Realmente disfruté del Señor”, 
cuando se refiere a concurrir a la Cena del 
Señor o de tener tiempos devocionales duran-
te la semana. ¿Acaso no es esto exactamente 
lo que Dios desea también, nuestro regocijo 
en Él? Cualquier apartamiento de esto es un 
paso de apostasía de la fe. Los ancianos de-
ben permanecer vigilantes contra estas seis 
causas de la apostasía de la fe.  
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APUNTES para Ancianos SUBSCRIPCIONES 

- ¿Alguno de ustedes tiene una 
sugerencia para los ancianos? ¿Quien 
puede recitar un versículo de memoria? 
¿Conocen alguna persona enferma por la 
cual debemos orar?  ¿Quien esta en 
contacto con una familia misionera y tiene 
noticias de ellos? 

Sea breve, mantenga el interés de la 
audiencia, no predique sermones; trate de 
involucrar a los jóvenes presentes.  Cada 
vez que se mencione una necesidad, 
detenga todo y considere de qué manera se 
puede ayudar en forma practica.   

es irresistible, y puede abrir camino para que 
Su Palabra obre en los corazones. 

Las opciones para comenzar un dialogo 
son ilimitadas; Por ejemplo: 

Cada uno de ustedes; ¿conoce a todos 
los demás?  ¿Especialmente a los niños?   

¿A que escuela asisten? ¿Qué hacen en 
su tiempo libre? 

¿Quien tiene algún pedido de oración? 
¿Alguno de ustedes esta testificando a una 
persona amiga? ¿Quien vio el poder del 
Señor obrando en forma especial en esta 
semana? 

No duden en usar una parte de los 
fondos que el Señor provee, para permitir 
que estas ideas se concreten, convirtiéndose 
en realidad. 

Efectuado con fidelidad, un tiempo de 
amor y cuidado de la familia espiritual puede 
traer nueva vida a una asamblea pequeña que 
lucha por sobrevivir. 

El rincón de las esposas 

Mucha caridad                                                       por Mary Gianotti 

E 
n la obra “Un marido ideal”, escrita 
por Oscar Wilde, la Señora Chilton 
considera que su esposo es perfecto 

y lo ama por esa perfección. Ella no sabe que 
tiene fallas, y que le ha ocultado un secreto 
por años. A medida que se desarrolla la histo-
ria, la Señora Chilton comienza a conocer la 
verdad. Un amigo cercano, Lord Goring, le 
aconseja con estas palabras, “Nadie es inca-
paz de hacer una tontería, nadie es incapaz de 
hacer algo incorrecto”.  

Por momentos pienso que soy como la 
Señora Chilton. Amo a la gente de acuerdo a 
cómo actúan. Si una persona de mi congrega-
ción hace y dice todas las cosas correctas, 
entonces crece mi afecto por ella. Apenas 
pronuncia una palabra de enojo, se ausenta de 
una reunión sin motivo, o descubro que ha 
ido a ver una película que yo no vería, puede 
enfriarse mi amor.  

Los apóstoles deben de haber estado 
conscientes de esta tendencia entre los cris-
tianos. Leamos los siguientes versículos y 
meditemos en la clase de amor que debemos 
tener para todos nuestros hermanos y herma-
nas en Cristo.  

Pedro escribe: “Ya se acerca el fin de 
todas las cosas… Sobre todo, ámense los 
unos a los otros profundamente, porque el 
amor cubre multitud de pecados”. 1 

Santiago se pronuncia en contra del favori-
tismo cuando escribe: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. 2 Y advierte: “Porque 
como el cuerpo sin espíritu está muerto, así 
también la fe sin obras (de amor) está 
muerta”. 3 

Juan dice: “Porque este es el mensaje 
que habéis oído desde el principio: ‘Que 
nos amemos unos a otros’”. 4 “El que no 
ama a su hermano, permanece en muerte”. 5 
“Amados, si Dios nos ha amado así, debe-
mos también nosotros amarnos unos a 
otros”. 6 “…nosotros debemos poner nues-
tras vidas por los hermanos”. 7 “El que ama 
a Dios, ame también a su hermano”. 8 (el 
énfasis es mío). 

Pedro, Santiago y Juan conocían a 
nuestro Señor íntimamente. Habían experi-
mentado el Amor perfecto en acción, mien-
tras seguían a Jesús. Pocos años más tarde, 
cada uno percibió la falta de dicha clase de 
amor entre los cristianos de entonces. Avan-
cemos rápidamente unos dos mil años. ¿Es 
distinto hoy en día? Haciéndolo aún más 
personal, ¿ama usted a todos en su congre-
gación? ¿Los ama desde lo más profundo 
de su corazón? ¿Qué de aquella mujer que 
realmente puede irritarla profundamente 
con unas pocas palabras o con una mirada? 
Estas son preguntas inquietantes. De algo 

estoy segura: que si mi actitud es de superio-
ridad, entonces es imposible amar desde lo 
profundo del corazón.  

 Las palabras de Lord Goring son 
verdaderas. Todos somos capaces de hacer 
cosas tontas e incorrectas. De alguna forma 
tendemos a olvidarnos de esto cuando obser-
vamos las faltas en otros. Olvidamos que 
nosotros también somos pecadores que nece-
sitamos continuamente el amor de Dios. En 
la obra de teatro, la Señora Chilton respon-
de: “¿Es usted un pesimista, Lord Goring?”. 
Su respuesta es profunda. “No, Señora Chil-
ton, yo sólo sé que a la vida no se la puede 
comprender sin tener mucha caridad (amor), 
tampoco  puede ser vivida sin mucha caridad 
(amor)”.  

También es verdad que la vida cristiana 
no puede comprenderse o ser vivida “sin 
mucha caridad”.  

 
———————————————— 
1 1 Pedro 4:7-8 NVI 
2 Santiago 2:8 
3 Santiago 2:26; el paréntesis es un agregado 
4 1 Juan 3:11 
5 1 Juan 3:14b 
6 1 Juan 4:11 
7 1 Juan 3:16 
8 1 Juan 4:21 


